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Resumen
Con este trabajo damos a conocer la existencia de un complejo termal romano en 
el Yacimiento de Ategua (Santa Cruz, Córdoba) y de las estructuras excavadas hasta el 
momento. Aportamos para ello una descripción de cada una de las salas que lo conforman 
y la planimetría1 de las mismas. Así mismo, plantemos una aproximación al funcionamiento 
de aquellas salas del edificio que lo permiten.
Palabras claves: Termas, Ategua, Córdoba, circuito de baño.
Abstract
With this work we know the existence of a roman thermal complex in Ategua (Santa Cruz, 
Córdoba) and the structures excavated remains so far. For this we provide a description of 
each one of the rooms and a planimetry of the same. Likewise, we suggest an approximation 
of the operation of the building, of those rooms that allow it. 
Key words: Baths, Ategua, Córdoba, termal circuit.
INTRODUCCIÓN
Tras	la	declaración	en	2005	del	Yacimiento	de	Ategua	como	Bien	de	Interés	
Cultural,	 con	 la	 categoría	 de	 Zona	 Arqueológica,	 por	 la	 Dirección	 General	
de	 Bienes	 Culturales	 y	 posteriormente,	 con	 la	 redacción	 del	 Plan	 Director	
1. Mis	más	sinceros	agradecimientos	a	S.	Vargas	y	a	J.	Román	
por	la	ayuda	prestada	para	la	topografía	del	edificio.
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Este	 trabajo	 presentaba	 dos	 objetivos	 fundamentales:	 por	 una	 parte,	 dar	 a	
conocer	 la	 existencia	 del	 complejo	 termal	 excavado,	 a	 través	 de	 un	 análisis	
pormenorizado	de	las	estructuras	emergentes	y	la	elaboración	de	una	planimetría,	
inexistente	hasta	 el	momento.	De	otra,	 poner	 al	 servicio	 de	 la	 administración	
responsable	del	 yacimiento,	 todos	 los	datos	 recogidos	para	 la	puesta	 en	 valor	
y	 difusión	del	 edificio,	 ampliando	 la	 información	 y	 la	 investigación	dentro	del	
estudio	científico	de	la	ciudad	de	Ategua.
1. APROXIMACIÓN AL CONJUNTO TERMAL
El	complejo	termal	de	Ategua	no	se	encuentra	totalmente	excavado,	de	él	sólo	
queda	a	 la	vista	un	total	de	ocho	espacios,	no	definidos	completamente	 (fig. 1).	
Muchas	de	las	estructuras	se	encuentran	parcialmente	exhumadas,	y	algunas	de	
éstas	 tan	solo	marcan	 la	 separación	entre	una	habitación	y	otra.	A	pesar	de	no	
contar	con	una	gran	cantidad	de	vestigios	arqueológicos	para	abordar,	de	forma	








de	 los	 Espacios	 Culturales	 de	 Andalucía,	 la	 posibilidad	 de	
desarrollar	el	estudio	de	las	Termas	de	Ategua,	y	así	mismo,	
toda	 la	ayuda	prestada	para	el	estudio	de	 las	mismas	y	de	
otros	 conjuntos	 termales,	 actualmente	 en	 proceso	 de	
estudio.
3.	Actividad	realizada	bajo	la	dirección	de	la	autora	y	aprobada	
por	 la	 Dirección	 de	 Bienes	 Culturales	 con	 fecha	 de	 15	 de	
febrero	de	2008	y	prorrogada	en	2009.	Parte	de	este	estudio	


































Fig. 2: Plano reconstructivo de los ambientes y de las estructuras emergentes del edificio termal (según la autora).
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AMBIENTES A y B
La	primera	sala	que	conforma	parte	del	edificio	 termal	 se	ubica	en	 la	zona	
norte.	Se	trata	de	un	ambiente	rectangular,	de	aproximadamente	11	m2,	que	se	




Por	otro	 lado,	cabe	mencionar,	que	 todo	el	paramento	se	encuentra	 revestido	
con signinum,	de	unos	4-5	cm.	de	espesor.	






















unas	escaleras	de	bajada	 a	 la	piscina.	En	este	 caso,	 éstas	han	 sido	construidas	
en	opus testaceum,	 con	 ladrillos	de	28	cm.	de	 longitud	por	15	cm.	de	ancho.	
A	 través	 del	 análisis	 que	 hemos	 desarrollado,	 podemos	 distinguir	 hasta	 tres	
peldaños.	Éstos	han	sufrido	el	paso	del	tiempo	y	nos	es	muy	difícil	poder	ajustar	
las	dimensiones	de	cada	escalón	y	su	tabica.	A	pesar	de	ello,	y	atendiendo	a	los	











sur	 que	 facilita,	 al	 menos,	 la	 documentación	 de	 los	 tres	
escalones.	El	primero	de	ellos,	se	trataría	de	un	escalón	de	
subida,	mientras	que	los	otros	dos	serían	de	bajada.
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AMBIENTES D, E y F
Se	trata	de	tres	ambientes	dispuestos	linealmente	en	la	zona	S-E	del	edificio	
(fig. 8),	 de	 los	 que	 el	 único	 excavado	 en	 su	 totalidad,	 se	 corresponde	 con	 el	
Ambiente	D.	Esta	habitación,	cuenta	con	aproximadamente	2	m2,	y	en	ella	se	ha	
documentado	el	pavimento	de	la	misma,	ejecutado	en	opus signinum.
Fig. 7: Detalle constructivo del lateral oriental del Ambiente C.
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lados.	 En	 el	 lateral	 occidental,	 hemos	 localizado	parte	 de	 una	 estructura,	 que	
posiblemente	se	trate	del	límite	del	sector	en	este	flanco.	
El	lado	norte	quedaría	definido	por	una	construcción,	de	2,10	m.	de	longitud	
documentada	 por	 1,10	 m.	 de	 ancho,	 con	 una	 orientación	 E-W.	 Se	 encuentra	
perdida	en	el	extremo	oeste,	mientras,	que	en	la	zona	oriental	queda	a	la	vista	














dirección	 N-S	 y	 ha	 sido	 construido	 con	 mampuestos	 de	 mediano	 tamaño,	
sillarejos,	ripios	y	como	aglomerante,	barro.	
Es	de	especial	interés	el	análisis	de	unas	escaleras,	posiblemente,	de	acceso	




























probablemente,	 una	 de	 las	 calles,	 que	 formaría	 parte	 del	 viario	 de	 la	 ciudad	




Fig. 10: Detalle de las posibles escaleras de acceso al edificio.
6.	 Los	 últimos	 estudios	 acometidos	 sobre	 el	 urbanismo	
de	 Ategua	 en	 época	 romana	 ponen	 de	 manifiesto	 la	
presencia	 de	 un	 posible	 eje	 ortogonal	 desde	 la	 puerta	
N-E	 a	 la	 puerta	 S-E	 y	 por	 tanto,	 la	 posible	 existencia	 de	
una	retícula	ortogonal,	que	caracterizaría	 la	trama	urbana	
de	 la	 ciudad	 (Fuertes	 et alii,	 2011).	 Por	 otra	 parte,	 sólo	
se	 ha	 documentado	 una	 de	 las	 calles	 de	 la	 ciudad,	























plantear	 una	 segunda	 opción.	 Esta	 se	 basaría	 en	 la	 presencia	 de	 un	 pequeño	
vestíbulo,	 contiguo	 a	 la	 zona	 de	 entrada,	 y	 consecuentemente,	 el	 ambiente	
interpretado	como	frigidarium,	también	podría	actuar	como	apodyterium7.	
Fig. 11: Hipótesis de interpretación de los ambientes del conjunto termal y posible recorrido termal. A: Apodyterium, 




una	 simplificación	 funcional	 para	 la	 adaptación	 espacial.	 Este	
fenómeno	también	se	localiza	en	edificios	termales,	donde	de	
nuevo,	 podemos	 observar	 que	 la	 extensión	 del	 complejo	 es	
menor	con	respecto	a	otros.	Destacamos,	entre	otras,	algunas	















Uno	de	 los	 principales	 inconvenientes	 es	 que	no	 contamos	 con	 vestigios	 que	
apunten	a	la	existencia	de	un	sistema	de	calefacción	en	la	sala.	Debemos	recordar	
que	 la	habitación	no	 se	 encuentra	 totalmente	 excavada,	 y	 que	no	 se	 conocen	
los	 laterales	 sur	 y	oeste,	donde	 se	podría	 localizar	 algún	 tipo	de	 construcción	






de	 la	habitación.	En	este	caso,	cabe	 la	posibilidad	de	 interpretar	ésta	como	un	
pequeño	alveus	de	agua	templada.	




se	 pone	de	 relevancia	 en	 el	 estudio	 paramental	 de	 la	 sala.	 En	 ella,	 no	 se	 han	
documentado	restos	de	la	posible	concameratio,	es	decir,	sólo	hemos	observado	
el	revestimiento	sin	la	presencia	de	material,	ya	sea	tubuli	o	tegulae mammatae,	
que	permitiera	 la	 calefacción	parietal.	 Aún	 así,	 la	 arquitectura	 termal	 presenta	
la	mayoría	 de	 las	 veces	 diferentes	 particularidades,	 pudiendo	 ser	 ésta	 una	 de	
ellas.	En	el	caso	de	considerar	esta	habitación	como	tepidarium,	ésta	no	contaría	
con	 calefacción	 parietal	 o	 simplemente,	 no	 se	 ha	 conservado,	 incluso	 podría	
responder	su	ausencia	a	una	posible	reforma	del	edificio.
La	segunda	hipótesis	con	respecto	al	Ambiente	C	 (fig.11b),	sería	considerarla	




En	 esta	 segunda	 opción,	 consecuentemente,	 el	 Ambiente	 D	 pertenecería	














parcialmente	 excavados	 del	 edifico,	 como	 son	 los	 Ambientes	 E	 y	 F.	 Estas	 dos	





ayudaran	 a	 comprender,	 en	parte,	 el	 funcionamiento	del	 complejo	 termal.	 En	
primer	lugar,	las	termas	de	Ategua,	no	alcanzarían	unas	grandes	dimensiones	y,	
por	 tanto,	 el	 recorrido	 termal,	 a	 nuestro	parecer,	 no	debe	 ser	muy	 complejo.	
Proponemos	por	ello,	y	aún	no	pudiendo	establecer	un	circuito	completo,	que	

















8.	 En	 este	 caso	 entendemos	 la	 definición	 de	 balnea	
recogida	 por	 F.	 Yegül	 (1992,	 43),	 referente	 a	 los	 baños	
privados	y	de	menores	dimensiones	que	las	thermae.	Frente	
a	 este	 concepto,	 se	 establece	 el	 de	 thermae	 como	 baños	
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Para	esta	 aproximación	cronológica,	 es	 importante,	 atender	 a	otros	 complejos	
termales	 documentados	 en	 Hispania	 como	 termas	 republicanas.	 Hasta	 1981	
(Mora,	 1981,	 37-89),	 sólo	 se	 recogía	 algunos	 edificios	 termales	 republicanos	
como	 las	 Termas	 de	 Arcóbriga	 (Monreal	 de	 Ariza,	 Zaragoza)	 y	 las	 Termas	 de	
Azaila	(Teruel).	Estudios	y	excavaciones	posteriores,	han	ampliado	el	panorama	
del	 termalismo	 republicano	 en	 la	 península.	 Actualmente	 conocemos	 nuevos	
complejos	termales	fechados	en	esta	época	(Nolla,	1999,	47;	Tsiolis,	2008,	289-
294),	éstos	son:	las	Termas	del	Foro	de	Valentia	(Marín	y	Ribera,	1999),	las	Termas	





2002;	 2003).	 Atendiendo	 a	 una	 serie	 de	 rasgos	 que	 comparten	 los	 edificios	









-		 Se	caracterizan	por	 la	austeridad	y	simpleza,	“con una organización clara 
que reproduce un esquema idéntico con pequeñas variantes de detalle y 
poco significativas. El recorrido es sencillo y de tipo lineal: apodyterium, 
tepidarium, caldarium. En algún caso pueden añadirse el patio/palestra 
9.	 Diferentes	 estudios	 han	 permitido	 conocer	 los	
diferentes	tipos	de	sistemas	de	calefacción	y	los	elementos	
que	 lo	 conforman.	 A	 través	 del	 análisis	 de	 los	 mismos,	
pueden	 adscribirse	 a	 determinadas	 cronologías,	 siempre	
aproximativas	 y	 en	 ocasiones,	 con	 algunas	 excepciones	







o alguna nueva sala”	(Nolla,	1999,	55).	En	nuestro	caso,	esta	característica	
se	 cumple	 de	 igual	modo,	 pero	 con	 ciertos	matices	 como	 la	 presencia	 de	
frigidarium, considerado	 por	 el	 autor	 como	 elemento	 tardío10.	 Ante	 este	




	-		 Estos	 edificios	 no	 se	 caracterizan	 por	 la	 presencia	 de	 grandes	 palestras	
como	las	que	se	pueden	documentar	en	la	mayoría	de	las	termas	imperiales.	
Debemos	matizar	 este	 argumento	 ya	 que	 es	 de	 sobra	 conocido	 que	 en	 la	












-		 Con	respecto	a	los	sistemas	de	calefacción,	éstos	no	cuentan	“con auténticas 
suspensurae, se realizaban a partir del uso de braseros dispuestos en los 
caldaria y tepidaria y con un sistema de hipocausto arcaico, de tipo griego…” 
(Nolla,	1999,	55).	Los	diferentes	estudios	mencionados	anteriormente	(Turner,	






en	el	 edificio,	pero	en	base	a	esta	 afirmación	podríamos	considerar	que	 la	
zona	templada	y	cálida	(Ambiente	C),	podría	contar	con	estufas	y/o	braseros	
que	permitiesen	la	aclimatación	del	ambiente.
10.	 Para	 los	 conjuntos	 termales	 republicanos	 no	 se	 han	
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-		 Finalmente,	 se	 destaca	 la	 presencia	 de	 “soluciones sencillas pero eficaces, 
lejos del gran lujo en detalles y acabados propios de época imperial”	
(Nolla,	 1999,	 55),	 justificando	 por	 tanto,	 la	 presencia	 de	 revestimientos	 y	
pavimentos	en	opus signinum	y	opus spicatum,	y	la	ausencia	de	decoración	







De	 otra	 parte,	 es	 interesante	 poner	 en	 relación	 el	 complejo	 termal	 con	
la	 historia	 y	 el	 urbanismo	 de	 la	 ciudad.	 En	 este	 contexto,	 poco	 son	 los	 datos	
arqueológicos	que	conocemos	de	la	Ategua	republicana	e	imperial.	Los	resultados	
estratigráficos	obtenidos	en	la	acrópolis	de	la	ciudad	en	referencia	a	estos	periodos,	
son	 escasos.	 Por	 una	 parte,	 se	 documentaron	 niveles	 tardorromanos	 enlazados	
con	niveles	imperiales,	siendo	las	“construcciones romanas de esta época poco 
abundantes…pudiendo pensarse en un menor poblamiento de ella en aquel 
momento…”	 (Martín	Bueno,	1983,	229).	Con	 respecto	a	 los	niveles	 indígenas	y	










(Martín	Bueno,	 1983,	 230-231).	 Los	últimos	 estudios	 apuntan	nuevas	 ideas	 en	
torno	a	la	configuración	romana	de	Ategua	(Fuertes	et alii,	2011).	Por	una	parte,	
ratifican	la	idea	anteriormente	expuesta	sobre	la	importancia	de	Ategua	en	época	
republicana;	 de	 otra,	 presentan	 nuevos	 datos	 sobre	 determinados	 edificios	
vinculados	 a	este	periodo,	 como	son	el	 citado	 templo,	pudiéndose	 tratar	 éste	









En	 definitiva,	 en	 el	momento	 de	 las	 actuaciones	 se	 documentaron	 niveles	
romanos	 republicanos	 e	 imperiales,	 que	 nos	 acercan	 a	 la	 configuración	 de	 la	
ciudad	 en	 este	 periodo.	 De	 otra	 parte,	 no	 podemos	 pasar	 por	 alto,	 el	 relato	
histórico	recogido	en	el	Bellum Hispaniense,	que	nos	ofrece	una	visión	sobre	





la	Gallia	 y	por	Hispania	 (Tsiolis,	 2008,	287),	 y	posiblemente	 también	 se	habría	
establecido	 en	 Ategua,	 pudiendo	 ser	 el	 edificio	 que	 presentamos	 uno	 de	 los	
ejemplos	de	esta	incipiente	arquitectura	termal	de	la	época.
Finalmente	y	en	relación	con	la	cronología	y	tipología	de	las	Termas	de	Ategua,	
haremos	 referencia	 al	 edificio	 termal	 evidenciado	 en	 excavaciones	 recientes	 en	
Torreparedones	 (Baena,	 Córdoba).	 Este	 edificio,	 además	 de	 presentar	 una	 gran	
cercanía	 geográfica	 con	 respecto	 al	 ateguense,	 sigue	 la	 línea	 de	 edificio	 simple,	
con	 un	 esquema	 lineal	 retrógrado,	 que	 cuenta	 con	 las	 salas	 más	 básicas	 de	 un	










merece	 especial	mención	 es	 el	 relacionado	 con	 el	 abastecimiento	 de	 agua	 del	
edificio.	En	el	entorno	del	monumento,	se	han	localizado	dos	cisternas,	una	circular	
y	otra	ovalada	 (fig.12).	 Presumiblemente	 las	 termas	 se	aprovisionarían	de	agua	a	
través	de	estas	cisternas.	Este	dato	nos	indica	que	el	complejo	termal	no	necesitaría	
una	gran	cantidad	de	agua,	dato	que	apoya	nuestra	hipótesis	sobre	las	dimensiones	
modestas	 que	 presentaría.	 De	 otro	 lado,	 el	 desconocimiento	 generalizado	 del	
urbanismo	de	 la	ciudad	de	Ategua,	nos	 impide	relacionar	el	edificio	 termal	con	
otras	 construcciones	 generalmente	 destinadas	 al	 abastecimiento	 y	 distribución	
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En	definitiva,	futuras	actuaciones	en	el	edificio	y	en	el	entorno	del	mismo,	nos	
ayudarían	a	comprender	 tanto	 la	 funcionalidad	de	cada	uno	de	 los	ambientes,	
como	el	análisis	del	esquema	termal	que	este	presentó	en	origen,	facilitándonos,	
en	 parte,	 una	 aproximación	 cronológica	 a	 la	 construcción	 del	 complejo	 y	 la	
vinculación	de	éste	a	un	posible	proyecto	urbanístico	desarrollado	en	la	ciudad.
Fig. 12: Vista de la cisterna circular localizada en el entorno del edificio termal.
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